
AS 

Asamblea General 
Conaojo de Seguridad 

Distt. 
GENERAL 

A/3&/113 
s/rsaîs _-_--__- ._ 
1 mar262983 
ESPtiOL 
ORIGINAL, ARABE/INGLLS 

ASAMBLEA GENERAL 
Trigésimo octavo período de seeionee 
Tema 64 de la lista preliminar* 
DESARROLLO Y FORTALECIMIENTO DE LA 

CONSEJO DE SEGURIDA@ 
Trig¿simo octavo aI50 

BUENA VECINDAD ENTRE ESTADOS 

Nota verbal de fecha 2 de marzo de 1583 dirigida al Secretario General 
por la Mirión Permanelìtr del Iraq ante lar Nacioner Unidas 

La Mioión Permanente del Iraq a%nte la8 Nacioneo Unidas raluda atentamente a 
Su Excelencia el Secretario General y tiene el honor de adjuntar 8 la presente el 
texto del mensaje abierto dirigido a 106 puebloa iraníes por Su Excelencia 
Saddam HUIGein, Preridente de la República del Iraq. 

La Misibn Permanente del Iraq piCe que el mensaje adjunto se diatribuya como 
documento de la Asamblea Generrl, en relación con el tema 64 de Ir lista 
preliminar, y del Consujo de Seguridad. 
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ANEXO 

Mensaje de fecha 15 de febrero de 1983 enviado por Su Excclcncis 
Saddam Hwsein, Presidente de la República del Iraq 

IOr iginal r árabe) 

En el nombre de Dios, el Clemente, el Misericordioso 

Antes de la guerra y durante su desarrollo, hemos enviado, por via diplomhtica 
y por otros medios, cartas abiertas a los dirigentes del Irhn, en las que se los 
invitaba a abstenerse do llevar a cabo una agresión contra el Iraq sucumbiendo al 
espiritu del mal y sirviendo a las maquinaciones de interese8 del extranjero. La 
tiltima de esas cartas era la aeclarac’h que hicimos difundir y publicar por la 
agencia de prensa iraqui antes de la Última agresibn perpetrada por el IrAn contra 
nuestro territorio, que ha resultado un fracaso. En todos esos intentos, 
reiteramos nuestro llamamiento a que 6e evitara la agresi6n y a que se recurriera a 
medios pacifico8 a fin de evitar el derramamiento de sangre e Impedir que las 
heridas se profundizaran aún tis, ya que se ponen en peligro las relaciones 
actuales y sobre todo las futuras entre dos Estados vecinos. A pesar de todo y de 
lo crueles que hayan podido ser los actos del régimen agresor irani contra nuestro 
psis, declaramos que hemos intentado por todos los medios avisar ae los peligros de 
esos m&tcdos agresivos y que hemos hecho un llamamiento en pro de la paz. 

A pesar de nuestro sentido de responsabilidad y nuestra comprensión real de 
los factores geogriflcos y otros, según los cuales es evidente que el Iraq y el 
Ir/n son dos pa$ses vecinos, y que ninguno de los dos puede hacer caso omiso, tanto 
ahora como en el futuro, de esa evidencia, y que el Iraq no puede elegir otro 
emplazamiento ni trasladarse a otro lugar psra alejarse de esta realidad 
geogrifíca, todas esas tentstívas han fracasado. Ese fracaso se debe, 
fundamentslmente, l la actitud agresiva y atrasada de vuestro r&gimen y a las 
perversas fsotívaciones de algunos de sus miembrar que se han convertido, implicita 
0 l xplicítrmente , en servidores del extranjero. Esa era la situacibn tr¿gfca en la 
que se produjo recientemente la invasión y la agrasi& contra nuestro pais y que ha 
causado varios miles de victimas l los iranies sín que el pueblo irani vaya a 
lograr con ello ventajas inmediatas 0 futuras. Ya que han fracasado todas estas 
tentativas ante vuestros gobiernos , nos vemos obligados, por las razones 
anteriormento l xpuestss y por otras razones0 a dirigiros esta carta para pediros 
que todo iraní, 0 quienquiera qus nos odie, y odie 0 no a nuestro rCgimen, se 
plantee una cuestibn precisa y se pregunte por qu& se ha de continuar esta guerra 
que no ocasiona al Irh mis que p/rdidas y destrucción. 

Estamos convencidos de que la respuesta a esta pregunta est¿ muy alejada de 
las payasadas de los gobernantes asi como de sus calumnias y mentiras y de que os 
permitir6 llegar t la conclusión lóqica de que al ejército y al pueblo iranies no 
les interesa librar una guerra cuyas aventuras perniciosas quieren perpetuar 
vuestros dirigentes . . . 
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Iranfes . . . . vuestros gobernant?6 os dicen , como lo han venido haciendo en 
público antes de la guerra y  durante su transcurso, que el Ir6n es un Estado 
musulmbn y que es su deber libetst al Iraq para instaurar en este pal6 un Estado 
musulmán a su imagen y semejanza. Deseamos examinar esa afirmación de forme 
abierta8 

La eta de las conquistas es cosd del pasado, es una era prActicamente 
olvidada, y, adem/s, la opinibn pública mundial rechaza, de palabra y de hecho, 
toda expansión de un país a expensas de otro con el tin de modificat 61 mapa 
politice de los Estados. Incluso cuando es obra de las grandes Potencias, que 
disponen de medios y de una influencia mucho mayores e importantes que las del 
Irán, el expansionismo se disimula bajo apatiencias particulares y no utiliza los 
mismos medios que pteconizan los dirigentes ael Irán. No obstantei aquellos paises 
tienen cada vez menos posibilidades de logtar sus fine6 en la ápoca actaal y todo 
el que adopta tales mkxios se expone a ser rechazado por la rnayorfa de los pueblos 
del mundo, lo que lo sitúa en una grave situación de la que no puMe salil: nlás que 
retrocediendo. 

Si ésta es la suerte de las ambiciones de las gtancles Potencias que creen en 
el expansionismo, &no va a poder realizar este äasignio el fr&n, cuyos medios son 
muy inferiores a los de aquellas Potencias? Si, en su ignotrncía, vuestros 
gobernantes os aseguran que ya que los pueblos del Ir/n pudieron venclrr’ al Sha, que 
tenía el apoyo de los Estados Unidos dc Ambrica, podrh vencet al Itaq en 6u propio 
tertitotio, vosotros deb6is tespondeL que sean cuales sean las intenciones, el Sha 
era un dirigente iraní, que los puebloc iraníes se sublevaron contra ¿l por tazones 
conocidas y que ese mátodo y esos rerultados no pueden aplicarse al dertocamiento 
del rigimen que esta en el poderc en el Itaq ni a la invasibn del territorio iraquí, 
pues el Iraq tiene un pueblo noble y un l jircito valeroso que unen l la patria, al 
alma, a la tierta, a la historia y a 106 dirigenter. Si algunos han albergado la 
ilusión de poder lograt ese designio en el pasado, es probable que las expetiencias 
de estos ttes afios de guetra yI sobre todo, del Intento de atravesar nuestra6 
frontetas durante 106 combates de Ba66orah oriental, de Mendeli oriental y oc 
Missan oriental, los bltimos combates que se han librado en Hissan otiental, hayan 
devuelto l la realidad su perspactfva racional y lógica. 

Vuesttos gobernantes 06 dicen que nue6tro rigim6n l st& alejado del pueblo y 
que esta situación facilita su agresión contra el Iraq y al logto de sus 
objetivos. No obstante, es preciso que los iraníes se hagan la siguiente 
ptegontat Si la situación es tal corno la describen sus gobernantes Lpor qu& 
nuestto rbgimen no ha caído a pesar de que ya estamor en el tercer l tlo de guerra? 

Por otra parte, dquí&n ha luchrdo contra la l gresh durante l 6to6 tres (l’Ao6, 
sino el ejárcíto y el pueblo Iraquíes? Si el ejdrcito y el pueblo iraquíes no 
estuvieran satisfechos con su r(gimen, no re hubieran comportado cuno han tenido la 
ocasí6n de comprobar muchos de vosÓtto6 en 106 campo6 de batalla durante los tres 
afios de guerra. Aun si las relacione6 existente6 entre nuestro r¿gimen y  nuestro 
pueblo no fueran tan prOfUndS6 y síngulates, tquián autotiza a vuestros gobernantes 
a cambiar la situacibn política en un territorio vecino cuya constitución estipula 
que *el Islam es la teligi6n del Estado” y que aplica en la vida cotidiana el 
espiritu y la justicia del Islam en todos sus preceptos tundamentaler? 

/ . . . 
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Si el pueblo iK,3qUi estuviera insatisfecho con su regimen, se negaria d pasar por 
la humillación de ser liberado por el Irán pues , a lo largo de la historia, el Iraq 
ha ensebado a muchos otros pueblos de la regibn a rechazar la injusticia y la 
sumisión y puede , en cualquier momento, sublevarse contra todo régimen al que 
rechace, como lo hizo no hace mucho, 20 anos antes de la llegada al poder de los 
nuevos dirigentes iraníes. 

LPor qué, entonces los dirigentes iranies se obstlnan en humillar al pueblo 
iraquí y en derramar la sangre de los iraníes? . . . Dejamos que responddis vosotros 
mismos a esta pregunta, pero estamos convencidos de que entre los iraníes hay un 
número cada vez mayor de personas sensatas que conocen perfectamente la 
respuesta . . . 

Por otra parte, ~cuál es la mercancía que los dirigentes iranies quieren 
exportar al Iraq y a los otros países de la regifh? . . . ¿No se trata precisamente 
de la misma que los dirigente8 iranies ofrecen ahora y la que utilizan en sus 
relaciones con su propio pueblo , esa mercancía inaceptable que ha destruido al Irán 
y que ha llenado sus cárceles de iranies que habian desempenado un papel destacado 
en el derrocamiento del rdgimen del Sha? ¿Vale más esta mercancía que la que ha 
enfrentado a los pueblos del Irdn? . . . LES mejor que la que ha sido rechazada por 
los miembros del clero, los mujtahidines o los mugalidines (que se basan en la 
interpretación o en la tradición)? 

En estas condiciones, ~,c¿mo imaginarse que haya alguien, sea cual sea su 
interés que pueda creerse capaz de hacer aceptar esta mercancía invendible, que los 
ciudadanos y los pensadores iranies mismos rechazan, por los iraquies y los pueblos 
de la región, exportindola por la fuerza de las armas o la ocupacidn? 

El Islam es la Última religi6n divina revelada y el venerable profeta Mahoma 
(que la bendición y la gracia de Dio8 sean sobre 41) es el Último de los profetas y 

de los enviados de Dios. Ello significa que el margen de interpretación de la ley 
por parte de 108 creyentea en su vida cotidiana y en 8u conducta es mucho mayor que 
en el periodo que precedi6 al Islam. Si esto es así, como ocurre en realidad, icon 
quC derecho niegan los dirigente8 iranio8 8 108 puoblor de la regi6n y al pueblo 
del Iraq sl derecho a elegir su propio estilo do vida y por qub re obstinan en 
exportar un sistema hostil y atrasado en el preciso momento en que bste es 
rechazado por una parte importante de la poblacih militante y combatiente del Irbn 
hasta el punto de tomar las armas contra 613 

franges, vuertro r&gimen 8e basa en la guerra y en la continuaci6n de la 
guerra) por ello ha rechazado y sigue rechazando todos los intento8 internacionales 
que se han hecho, en l SpOCial por j2rrtr de los E8tados i81~ic08, para poner fin a’ 
conflicto y para garantirar el respeto mutu0, por tadar Is8 partes, de su derecho L 
la vida, a elegir su propio modo de l xistenCia y l defender su seguridad y su 
soberanía. Según anhisis realizados por diversas instituciones se ha demostrado 
que, si acabaran los combates, rl rigfmon serfa incapaz de hacer frente a los 
problemas de la situacibn interior y de lograr resolver los problemas del Irán. Es 
evidente que este r(gimsn no puede comunicarse con su pueblo más que en situaciones 
de crisis. No obstante, estamos plenamente convencidos de que la guerra que 
permite que ese régimen se mantenga, lo conduce a la catistrofe que esperaba evitar 
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precisamente iniciando un conflicto, y que el Irán perderá mucho más de lo que ha 
perdido hasta la fecha . . . Por el contrario, el fin de ia guerra permitirá salvar 
vidas iran íes, ofrecerá a c.cìe país posibilidades constructivas y le permitirá 
conservar las riquezas que derrocha ahora debido al conflicto y a su continuación. 
ti prolongación de la guerra no aportará solución alguna a los problemas de los 
millones de iraníes que no tienen vivienda ni medios de vida . . . 

Sólo la paz permitir& resolver sus problemas. No optar por la paz significa 
elegir la miseria y la devastación. Y vosotros, los que obedecéis las órdenes de 
vuestros dirigentes, violáis el espíritu del Islam puesto que atacáis a un Estado 
vecino, en contra de las ensenanzas del Profeta (que la bendición y la gracia de 
Dios sean sobre él) cuando declaró “tu vecino primero, tu hermano después”. 
Ademds, atacáis a una tierra santa que alberga las sepultdras del imán Alí, de 
nuestro maestro y antepasado iiussein, que Dios lo tenga en su seno, y de los más 
nobles de nuestros antepasados. No son ~610 los iraquíes los que luchan para 
defender esa tierra con desprecio de SU vidar SUS esfuerzos son apoyados por los 
valores divinos pues Dios, sea glorificado y exa! tado, está del lado del derecho 
y contra la inlusticia, del lado de los atacados y contra los agresores y El 
bendice a los que defienden una tierra sagrada y no a los agresores hostiles que la 
invaden . . . 

Vuestros dirigentes han cometido un gran error al interpretar nuestro 
llamamiento a la paz como un signo de debilidad . . . Como ya hemos dicho 
anteriormente, hemos hecho este llamamiento movidos por nuestro sentido de la 
responsabrlidad para con los pueblos del mundo y nuestro pueblo iraquí. 
Comprendemos que la continuación de la guerra no hará m8s que hurgar en las heridas 
y abrir las antiguas cicatrlces, lo que cepresentar un perjuicio considerable para 
las relaciones de los pueblos del Irdn y el Iraq. Por ello pedimos que cesen los 
combates, y no por las razones que nan imaginado equivocadamente los dirigentes 
iranies y que las han hecho adoptar un modo de pensar falaz y actitudes 
irresponsables. Nosotros y nuestro pueblo, en un momento en que nuestros 
pensamientos y actitud .j patecen más sutiles que el per:ume de una flor, poseemos 
una fuerza comparable a la de Dhulfigar, la espada de nuestro antepasado el imbn 
Alí (que Dios tenga en su seno), 

Los propósitos de Rhomeiny y de scs secuaces no se realizaran. La tierra de 
Najaf y de Karbala no será hollada por los invasores y la tierra iraquí seguirá 
siendo orgullosa, preciada y pura. En esta carta, ~610 hemos querido, movidos por 
nuestro sentido de la responsabilidad , revelar al pueblo y al ejkrcito iranies un 
aspecto importante de la verdad, para contribuir , como lo hemos hecho, a salvar 
vidas y a poner fin a la guerra y a la destrucción. Esperamos, pues, que los 
iraníes sean conscientes de estos hechos y que eviten lanzatse a otras aventure 
la tegi6n de Missan 0 en cualquier otra regi6n , en el frente de Chayib o en 
cualquier otro frente. La suerte que aguarda a los invasores expansionistas serf 
m6s cruel y m6s amarga que la que conocieron los miles de víctimac itanies por 
culpa de las decisiones de sus dirigentes, que no se preocupan lo más mínimo dt 
bienestar de su pueblo. Que la paz sea con los que aspiran a la paz y en ella 
creen. Dios es lo más grande; Dios es el Único fin de nuesttas acciones. 

Saddam Hussein 
15 de febrero de 1983 


